
UNA BUENA COSTUMBRE 

¡-E 1. uso constante de un mismo 
aparato rotográfi co hace que 

-- se llegue a adquirir tanta 
G? I familiaridad con él, que 

--- muchas de las operaciones 
que al bacer una fotog ral'ia se rea­
lizan, llegan a efectuarse de una 
manera mecánica, sin que la per­
sona que lo maneja se d; vúrda­
dera cuenta de lo que ha ce. 

Todas las personas q \le litigan 
fotografías con un Kotll1k Autográ­
fico , un ftraflex o nn BI'o\\'nie , de­
ben adquirir la costumbre de hacer 
anotaciones autográficas ('n la pe­
lícula inmediatamcnte dcspués de 
haber sido {'xpuesta. 

Lno de los datos más impol:tan­
tes de anotar es la fecha. naciendo 
esta anotación, cualquier discusión 
que se origine sobre la época en 
que rué hecha tal o cual fotogra­
fía, queda rcsuelta inmediatamcnte 
ante la presentación de la anota· 
ción autográfica. 

Puede darse el caso de que la fe­
cha en quc se hizo una fotografía 
eyite m llcha cuestiones desagra­
dabl es . 

La utilidad de dejar escrita la 
fecha cs igLlalmente g rande para 
todos los que hace años venimos 
haciendo fotografías, porque cada 
vez que revisamos nuestra colec­
ció n, 110S damos cuenta de lo di­
fícil que es acordarse del aI10 en 
que rué lIeclIa , yen la mayor parte 

de los casos e casi imposible deter­
minar el mes, y más aún el día. 

La costumbre de hacer an otacio­
nes autográficas es de gran utili­
dad , primero , porque la negativa 
COllserva siempre la anotacióu he­
cha después que se la ha sacado de 
la máquina, y mientras está en ella 
evita que se hagan dos exposicio­
nes sobre el mismo trozo de peHcu-
1<1; l'llCS la anotación autogn\1iC'a 
Jl OS lo indica. 

Antes que los Kodaks se hicieran 
con el sistema autognífico, el apa­
rato no nos podía indicar si la pe­
lícula hahía sido o no enrollada, y 
si no tcnÍ<lluos seguridad de ello y 
hadamos otra fotogl'aria , creyendo 
que se había pasad o, a menudo re­
sultnba que se hacían dos exposi­
ciones, una encima de otra; por el 
contrario, si por prccaución pasá­
bamos al siguiente número , era 
Illuy pl'ohable que al revelar el ca­
rrete nos encontnísemos con un tro­
í:O de pelicula en blanco. 

Pero si ah ora bacemos anota­
ciones autográficas inmediatamcn­
te después de impresionar ulla roto­
grafía, no puede darse el caso de 
bacer dos exposiciones sobre una 
misma (l dejarla en blanco. Cuando 
se desee saber si se ha pa ado o no 
al siguiente número, después de lla­
ber Ilecho una fotografía, no ten­
dremos más que mirar It la mirilla 
de las anotaciones. Si vemos allí 
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